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seguimos estando casi en el 50% de anal-
fabetismo. La educación es uno de los
pilares de cualquier  democracia o cual-
quier país avanzado. Creo que son temas
que se suelen quedar bastante en el papel
y que no se aplican.

- El gran problema de Marruecos, el
desempleo que conlleva emigración,
tenía grandes expectativas con la
implantación de empresas europeas
pero se ha venido abajo porque en los
últimos años éstas han preferido irse
a China, en lo que se ha llamado des-
localización…
- El tema de China ha entrado muy fuerte
en Marruecos, al igual que en otros países
de Europa. Sin embargo, éste es un país
en vías de desarrollo, con lo cual el efecto
es muchísimo mayor. Aquí el tema de la
inmigración no ha cambiado mucho en
cuanto a las intenciones de la gente de
irse. Te sigues encontrando zonas y sitios
donde todo el mundo se quiere ir, todo el
mundo quiere emigrar, igual que pasaba
antes. Lo único es que están intentando
impulsar el tema del turismo y también se
está construyendo mucho; se está
metiendo muchísimo dinero de grupos
saudíes en el sector urbanístico y también
hay dinero de grupos españoles, como
Fadesa, que está ahí en Saidia, cerquita
de Melilla…

- En varios sitios…
- También en la parte atlántica están
haciendo muchísimos complejos turísticos
y villas. Todo eso sí que está generando
un poco de movimiento de contratación
pero el paro sigue siendo muy alto. La
gente, creo, sigue estando bastante des-
esperada y es verdad que, sobre todo, en
el tema del textil está afectando mucho la
industria china. Además, ya ha habido un
par de visitas de las autoridades chinas
que se han asegurado, como ocurre aquí
siempre, que les van a abrir la puerta y
que sus contenedores van a entrar siem-
pre por Casablanca. Eso se lo aseguran
con un contacto directo con la Casa Real.

- En cuestión de infraestructura de
comunicaciones se ha avanzado bas-
tante, sobre todo en el norte…
- Sí, con la carretera de la costa que ha
sido el gran proyecto de la Agencia de
Desarrollo del Norte que creó Mohamed
VI. Sí se ha avanzado ahí pero no se ha
avanzado tanto en el ferrocarril, que sigue
siendo muy, muy precario… Con el nuevo
puerto de Tánger, con la free zone, que
está intentando atraer a más empresas,
es un poco la respuesta a esa deslocaliza-
ción de la que hablamos. 
Ahora es más barato irse a otros sitios

que no a Marruecos. De todas  maneras
creo que el Norte sigue siendo una de las
zonas donde más está potenciando
Mohamed VI su interés de desarrollo, más
que en el interior o sur del país.

- ¿Ceuta y Melilla?
- Da la sensación, dadas las relaciones
que ahora hay con España,  de que son
temas que están un poco dormidos por
parte marroquí, que yo creo que puede
ser que no haya esa reivindicación tan
fuerte que había con Hassan II o al princi-
pio de Mohamed VI, pero sigue estando
ahí muy patente. Llevo aquí cinco años y
me sigue sorprendiendo, a veces, en dis-
cusiones a nivel de calle y no le quiero ni
contar, en discusiones con responsables
de los Ministerios o del Gobierno, lo claro
que tienen la reivindicación de Ceuta y
Melilla. Esa discusión que quieren los
marroquíes, si no se plantea a nivel

gubernamental, se debería, por lo menos,
seguir muy de cerca porque está muy
presente. A mi me parece un error que el
tema vaya creciendo sin darle importancia
porque aquí sigue existiendo. No le hablo
tanto ya de cosas anecdóticas como cuan-
do hablan aquí en la prensa de las ciuda-
des “ocupadas” de Ceuta y Melilla. Eso es
muy anecdótico porque son palabras, me
refiero más a la convicción que tiene aquí

la gente.
- ¿El sentimiento?.
- Sí, claro. No digo que vayan a invadir, ni
que vaya a haber una guerra, ni nada de
ésto pero, me parece, son cuestiones muy
importantes que no se discuten. Por ejem-
plo, no entiendo que si Ceuta y Melilla es
un tema de discordia, porque para lo
marroquíes lo es y además importante,
que cuando hay una reunión de alto nivel

no puedan asistir Ceuta y Melilla, ¿no?. O
por qué no puede asistir Canarias para
tratar de la delimitación de aguas en el
Atlántico. Son problemas que afectan a
las relaciones de los dos países.

- Pero eso se traduce en que el
Gobierno español no quiere molestar
al vecino...
- Ya, pero no puedes estar dialogando de
igual a igual, de tú a tú, y pensando en
todo lo que molesta al otro cuando tienes
conflictos abiertos,  esa es la historia.
Aquí, ahora, se supone, que por tener
unas buenas relaciones eso es lo ideal. Si
tienes unas buenas relaciones debes dis-
cutir sobre lo que te interesa y ponerte a
resolver cosas. Desde que está el
Gobierno socialista, fíjese el tiempo que
les ha costado cerrar el acuerdo de pesca
¿no?. Es que es tremendo.

- Nada se puede separar del tema del
Sahara y, precisamente, en el
momento de las negociaciones sobre
la pesca se cambió al responsable de
la MINURSO, finalizó el mandato del
secretario general de la ONU,...
- Siempre hay excusas. Siempre se
puede encontrar algo por lo que decir:
“bueno, ésto no avanza por ésto”. 

- Mohamed VI tuvo el documento del
Acuerdo de Pesca para  la firma
durante dos meses desde  la ratifica-
ción del Parlamento marroquí...
- Sí, dos meses y pico. Bueno, yo con
este libro... La verdad es que hace ya
tiempo que salió y estamos pensando en
una segunda edición porque quiero hacer
un capítulo más largo de análisis de lo
que es la época de ahora, de lo que está
pasando ahora mismo, de lo que estoy
viendo en las relaciones de ahora. He
dado la palabra a los marroquíes para
que se vea un poco eso, que aquí hay
cosas que están muy presentes y que
creo que los políticos no las discuten. El
objetivo es que la sociedad española
tenga la oportunidad de conocer lo que
realmente siente la sociedad marroquí y
sobre qué discuten y de qué hablan en los
cafés.

- El libro tiene tres bloques: un análi-
sis histórico, la visión desde el Sur en
dieciocho testimonios y datos de
hemeroteca y documentos oficiales.
Uno tiene la sensación que es una
recopilación de hechos pensando en
los profesionales para que compren-
dan el por qué de las relaciones...
- Esa era en cierta forma la idea. Ahora
que ha pasado un tiempo desde su
publicación, echo de menos poder con-
tar un poco más del presente, de lo que
está ocurriendo ahora porque Perejil, la
crisis diplomática y todo el enfrenta-
miento con el Gobierno de Aznar queda
ya muy lejos.

- ¿Introducirá también la “crisis de
las vallas”?.
- Claro, ahí hubo un punto de inflexión
muy fuerte. De repente la inmigración
pasa a un primer plano de una forma bru-
tal y  sigue estando. Marruecos, ahora,
está conteniendo muchísimo el tema de
inmigración, más que nunca. Lo está
haciendo y  está pidiendo algo más en
contrapartida a España y a la Unión
Europea en especial. Hay que recordar
que  está la negociación del acuerdo de
asociación con la Unión Europea... Ahí hay
unos cuantos factores que me gustaría
analizar más a fondo, pues están jugando
un papel muy importante.

Portada del libro 

El libro España-Marruecos desde la orilla sur

En la contracubierta de este libro, editado por Icaria, en su colección Antrazyt,
viene el siguiente texto descriptivo:
España y Marruecos. Relaciones bilaterales necesarias e impuestas. “Condenados

a entenderse”. Separados por 14 insignificantes kilómetros en los que cada día pere-
cen marroquíes y subsaharianos, por un Estrecho feroz, sin contemplaciones, sin
diplomacia. Los tertulianos radiofónicos españoles ejercen la libertad de expresión
que existe en España para desacreditar a sus vecinos del sur, y algunos para insul-
tar su estructura monárquica y a sus dirigentes. A Marruecos llegan esas ondas hert-
zianas que maceran el odio al “colonialista”, al que no ha abandonado la “arrogan-
cia franquista”. 
No nos comprendemos aunque creamos que debemos hacerlo. La falta de fran-

queza de los dirigentes de ambos lados, el escaso respeto mutuo y la incapacidad
de ponerse en el lugar del otro, nos invaden. 
España-Marruecos desde la orilla sur es un relato minucioso sobre los aconteci-

mientos clave de la reciente crisis diplomática bilateral, sus consecuencias inmedia-
tas y una puesta al día de la situación. La mirada llega desde la orilla sur del
Mediterráneo, a través de breves opiniones e ideas de intelectuales, escritores, mili-
tantes que contemplan con preocupación que la reconciliación apenas pasa de la
fachada. La reflexión de los políticos que hoy lidian con las complejas relaciones his-
pano-marroquíes ofrecen su punto de vista a través de dos entrevistas en las que
las buenas intenciones ocupan un lugar privilegiado.


